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LA URGENCIA DE UNA NUEVA POLÍTICA

«En épocas críticas puede una generación condenarse a his- 
tórica esterilidad —reflexionaba José Ortega y Gasset en el 
año 1914—, por no haber tenido el valor de licenciar las pa-
labras recibidas, los credos agónicos, y hacer en su lugar la 
enérgica afirmación de sus propios, nuevos sentimientos. 
Como cada individuo, cada generación, si quiere ser útil a la 
humanidad, ha de comenzar por ser fiel a sí misma». 

Mucho se invoca a Ortega y Gasset en estos días. No solo 
porque el filósofo fuera a la raíz de las cosas, sino porque es-
tamos ante un nuevo cambio de época. Y porque están reapa-
reciendo algunos de los sempiternos problemas de España 
que ya creíamos superados, aquellos que la Transición no 
logró resolver y se han reproducido. Sin embargo, que deba-
mos releer ese y otros textos instructivos de su época, en Es-
paña y en toda Europa, no significa que hayamos vuelto a 1914 
y al distanciamiento entre una España «oficial» y otra «vital». 
La actual España, esta Europa y el mundo de hoy son muy 
diferentes. No obstante, se vuelve a plantear la necesidad de 
una transformación del sistema político, de una nueva políti-
ca, casi cabría decir que de un cambio de régimen si este tér-
mino no tuviera las connotaciones sombrías del franquismo. 
Si de algo ha de servir la advertencia de 1914 —ante una res-
tauración canovista que no supo renovarse—, es para acele-
rar el cambio, y no tener que esperar otra larga agonía de 
lustros o décadas para resolver situaciones. 
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16 recomponer la democracia

No estamos en 1914, y renovar la democracia no es lo mis-
mo que reformar el sistema de la Restauración, y lo que vino 
después, incluida una guerra civil, el franquismo y sus secue-
las, agravantes de algunos de los anteriores males de España. 
El desarrollo de la democracia ha sido un éxito, pero hay que 
constatar, con pesadumbre, como decía Ortega y Gasset, en-
tonces a sus 31 años de edad, que «las nuevas generaciones 
advierten que son extrañas totalmente a los principios, a los 
usos, a las ideas y hasta al vocabulario de los que hoy rigen los 
organismos oficiales de la vida española. ¿Con qué derecho se 
va a pedir que lleven, que traspasen su energía, mucha o poca, 
a esos odres tan caducos, si es imposible toda comunidad de 
transmisión, si es imposible toda inteligencia?». Concluía así: 
«La nueva política tiene que ser toda una actitud histórica». 
Y de eso se trata, de adoptar una actitud histórica.

Existen varias razones de peso para acelerar la transfor-
mación de la política en España. La primera es que el actual 
sistema político no hizo sonar las alarmas cuando tenía que 
haberlo hecho. Hubo fallos multiinstitucionales, multiorgá-
nicos, un fallo de país ante la crisis que nos ha desolado des- 
de 2008. Y cuando llegó el desastre económico, el sistema fue 
incapaz de responder con la suficiente rapidez y efectividad 
al reto, antes de que la situación se abismara en el grado de 
profundidad alcanzado. El sistema no ha podido generar ni 
el nuevo proyecto de país que hubiera sido preciso, ya hace 
cinco años, ni los acuerdos políticos y sociales necesarios 
para llevarlo a cabo cuando la situación comenzó a torcerse, 
o incluso antes. Ahora, pese a los atisbos según los cuales he-
mos tocado suelo y empezamos a crecer —¿hasta dónde?—, 
es incluso inexcusable, para recuperar el futuro y la capaci-
dad de gestionar una nueva modernización y para recuperar 
la confianza de los ciudadanos en la política. 

A quienes defienden que se debe resolver la economía an-
tes que la política debemos decirles que justo hoy es la polí-
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tica la que realmente impide resolver bien, con profundidad, 
la economía, al dificultar esos acuerdos y reformas que po-
drían liberar las energías creativas existentes en este país 
como nunca antes. Ha habido reformas en la anterior legis-
latura, y aún más en esta: la del sistema financiero (que sigue 
incompleta), la del mercado laboral (que se ha tenido que 
rectificar y que, antes de servir para la recuperación, ha pro-
vocado una enorme bolsa de desempleo), la del control del 
gasto, impuesta por Europa, entre las principales; y otras. 
No son suficientes ni han repartido los esfuerzos de una for-
ma socialmente equitativa. Pero este mismo sistema político, 
aun sin haber evolucionado tanto, permitió grandes y dolo-
rosas reformas en la década de 1980, incluida una gran re-
conversión industrial. España necesita hoy llegar mucho 
más lejos para superar la crisis y situarse ante los nuevos ho-
rizontes. 

Un foro como el Cercle d’Economia de Barcelona ha seña-
lado en una declaración radical de recomendable lectura que 
estamos ante un fin de ciclo, y que «la crisis deja al descubier-
to una realidad que se venía incubando desde hace años: el 
agotamiento político e institucional de la ya larga etapa que 
iniciamos a mediados de la década de 1970». Aunque utilice-
mos repetidamente el término «crisis», estamos ante los efec-
tos de un gran cambio en varios órdenes. No hay vuelta al 
sistema anterior, sino que más bien se está dibujando una 
nueva normalidad muy diferente a la anterior, una perspecti-
va que plantea retos de enorme envergadura a este país que 
ha cambiado, del mismo modo que lo ha hecho y sigue ha-
ciéndolo nuestro entorno global, con nuevos desafíos que re-
quieren respuestas desde la política.

La crisis económica ha generado una crisis del sistema po-
lítico, y debemos resolver esta para poder, de verdad, resolver 
aquella. Una recuperación económica no va a resolver la crisis 
de la política. Hay que renovar un sistema caduco en el que 
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18 recomponer la democracia

las fuerzas políticas y los interlocutores sociales se han apoli-
llado. Para lograr esas reformas es necesario romper unos in-
tereses creados contra los que chocan un gobierno tras otro. 

En parte debido a su propia inflexibilidad y en parte a su 
propio éxito, el sistema político democrático alcanzado en la 
Transición y desarrollado más tarde ha generado disfuncio-
nes. Su correcto diseño llevaba en sí las semillas que llevarían 
a su bloqueo. Es el caso, por ejemplo, de unos partidos políti- 
cos con excesivo poder en su cúpula, por la necesidad de pro-
tegerlos cuando aún no se habían consolidado. O el de una 
Corona hiperprotegida. Sin embargo, es así como funciona 
la dialéctica histórica, que requiere siempre nuevas supera-
ciones. La política de la Transición se ha quedado en buena 
medida anticuada, y debe dar paso a una nueva política. 

Sin duda hemos vivido, y seguimos viviendo, el periodo 
democrático más profundo y largo de la historia de España. 
Un régimen de libertades, de crecimiento de un Estado del 
bienestar indisolublemente ligado a nuestro desarrollo de-
mocrático, en el que la cuestión militar ha dejado de ser un 
problema nacional para convertirse en un instrumento inter-
nacional; de alternancia en el poder como resultado de elec-
ciones libres; de desarrollo económico; de vuelta a Europa y 
al mundo, y, al menos de momento, de falta de populismos. 
Incluso España ha podido acabar con la lacra del terrorismo 
de ETA, lo que ha abierto una nueva etapa en la consolida-
ción democrática, pues esta democracia española nunca ha-
bía vivido libre del terrorismo etarra. Y aunque la cuestión 
territorial sigue ahí, con disfunciones identitarias y prácticas, 
España se ha convertido en un país de los más descentraliza-
dos de Europa. En buena medida, el sueño de España se ha 
cumplido. No obstante, hoy el sistema se ha gripado. Y hay 
que generar un nuevo sueño, pues lo peor es condenar un 
país a no soñar, a no soñarse.

El sistema ha producido excesos en despilfarro de gasto 
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público y corrupción, y ha impedido que saltaran las alarmas 
cuando debieron hacerlo. La crisis terminó de alejar a los 
ciudadanos de una clase política cuya calidad se había dete-
riorado y cuya actitud no facilitaba la búsqueda de un pro-
yecto y un pacto de país para hacer frente a la situación eco-
nómica. El sistema tampoco parece estar adaptado a una 
nueva realidad europea que está vaciando en parte la demo-
cracia nacional sin reemplazarla aún por otra a escala de la 
Unión Europea.

Durante demasiado tiempo los dos grandes partidos, 
cuando cada uno alcanzaba el poder, incitaban al otro a ra- 
dicalizarse y disfrutaban al conseguirlo y ocupar el centro; 
todo ello en vez de propugnar una cooperación que la socie-
dad y el momento reclamaban y todavía reclaman abierta-
mente. En la actualidad, el sistema político de la democracia 
española no funciona a la hora de responder a los retos del 
país, no articula los cambios experimentados por una socie-
dad que, a menudo, parece ir por delante de la política, ni 
actualiza su circunstancia europea, occidental y global. 

Una nueva política no implica solo una reforma constitu-
cional o nuevas leyes —todas ellas necesarias—, sino, sobre 
todo, lo que Ortega y Gasset llamaba «usos nuevos» que de-
jen atrás viejos «abusos» y eviten que, como Alien, vuelvan a 
surgir, al estilo de lo ocurrido en el actual sistema, con el ca-
ciquismo, esa forma extrema de clientelismo, y otros malos 
modos, como la corrupción, que ingenuamente creímos des-
terrados de la vida política española. Al fin y al cabo, la ac-
ción política debe aspirar a cambiar los usos.

España no es un caso aislado. Vivimos una crisis de la po-
lítica al menos en Europa, y esta se arrastra desde hace bas-
tantes años. La desconfianza en los políticos y la desafección 
de la política ha crecido en muchas sociedades del viejo con-
tinente. Sin embargo, no tiene la misma dimensión en el nor-
te que en el sur, como ponen de manifiesto algunos datos so-
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20 recomponer la democracia

bre la fractura democrática en Europa, elaborados por Sonia 
Alonso. Existen otros diferenciales de divergencia además 
del de la prima de riesgo de la deuda: en cuanto a los niveles 
de desconfianza política, la diferencia entre el sur y el norte de 
la UE ha crecido entre 2002 y 2012 desde el 9 % hasta el 32 %, 
en el caso de los gobiernos, y desde el 6 % hasta el 25 %, en 
relación con los partidos políticos. La diferencia en la insatis-
facción con la democracia ha pasado del 21 % al 46 %. La 
desconfianza democrática está más acentuada en el sur.

En nuestro entorno, algunos países importantes, como 
Francia o Italia, también tienen dificultades, incluso más, 
para llevar a cabo las necesarias reformas políticas, económi-
cas y sociales. Sin embargo, mal de muchos no es consuelo.  
Y si para España las soluciones tienen que ser en parte euro-
peas, también requieren en mayor medida ser españolas. Es-
paña es el problema —aunque no el mismo de 1910—, y Eu-
ropa sigue siendo la solución. Pero solo en parte. Lo nuevo, 
como alerta Carlos Alonso Zaldívar, es que Europa pue- 
de convertirse en un problema. Tenemos que sacar nuestras 
castañas del fuego ante una ayuda europea que será mucho 
más limitada que en el pasado, aunque la pertenencia a Eu-
ropa siga siendo el mayor acicate para las reformas en Espa-
ña. Europa es, en una reformulación de la tesis orteguiana, 
nuestro «reformador externo», como lo llama Ángel Pas-
cual-Ramsay, una reminiscencia del «federador externo», 
concepto al que se refería De Gaulle al hablar de la presión 
de Estados Unidos para la integración europea. Hay que in-
sistir, sin embargo, en que conviene tener cuidado de no va-
ciar, en el camino, la democracia nacional sin reemplazarla 
por otra europea.

Es necesario también recuperar ese sentido de la política 
en democracia que se caracteriza por el control de los ciuda-
danos sobre el Estado y las élites elegidas para que les gobier-
nen, sobre todo pensando en una sociedad ahora conectada 
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y con una mayor capacidad de participación. La función cen-
tral de la política en democracia es reconciliar economía y 
sociedad, frente al divorcio acrecentado entre ambas durante 
estos ya largos años de crisis. Un sistema político democráti-
co tiene que ser capaz de mejorar el bienestar de sus ciuda- 
danos, dentro de un sistema de libertades, y, naturalmente, 
estar dotado de libres elecciones capaces de poner y quitar 
mayorías y gobiernos. 

En nuestro país, sin embargo, se da un preocupante desen-
tendimiento de las élites frente a la suerte de los ciudadanos, 
mayor que en otras sociedades de nuestro entorno. Una parte 
de la ciudadanía siente que en esta crisis sus élites la han aban-
donado. Así, incluso en plena crisis, un país europeo demo-
crático con una renta per cápita de 23.000 euros (30.000 dó-
lares) no debería tolerar tener graves problemas de pobreza y 
de desnutrición infantil.

Esto es algo que ven algunos observadores extranjeros. 
Incluso una dirigente tan poco radical como Angela Merkel 
consideraba recientemente «muy lamentable que parte de las 
élites económicas [en los países más afectados por la crisis] 
asuman tan poca responsabilidad por la deplorable situación 
actual».

En España parece haber, o seguir habiendo, una clase do-
minante antes que una clase dirigente. Estas pueden estar in-
tegradas por los mismos actores, pero no consisten en lo mis-
mo. De hecho, las características de una clase y otra son muy 
diferentes. Cambiar esa coyuntura que la Transición dejó 
pendiente es una innegable tarea de estos tiempos, una labor 
en la que deben entrar las nuevas generaciones. Y en efecto, 
una vez más en la historia de España, para el cambio de la 
política probablemente será necesario un revelo de la genera-
ción en el poder.
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el peligro de la posdemocracia

La democracia en España no solo ha dejado de avanzar, sino 
que ha iniciado un deterioro que es preciso detener y rectifi-
car. El peligro no reside en caer en una dictadura —aunque 
nada está excluido—, sino en avanzar hacia una no-demo-
cracia, o en el mejor de los casos, hacia una democracia de 
baja calidad institucional en medio de la indiferencia ciuda-
dana, hacia una posdemocracia, por utilizar el término que 
ya acuñó Colin Crouch en 2005, antes de la crisis. El citado 
autor entiende por «posdemocracia» «situaciones en las que 
el aburrimiento, la frustración y la desilusión han calado tras 
un momento democrático; cuando poderosos intereses de mi-
norías se han vuelto mucho más activos que la masa de gente 
común a la hora de lograr que el sistema político trabaje para 
ellos; cuando las élites políticas han aprendido a gestionar y 
a manipular las demandas populares; cuando a través de cam-
pañas de arriba abajo hay que convencer a la gente de votar». 
Los componentes formales de la democracia sobreviven en la 
posdemocracia, pero, aunque no sea antidemocracia, el con-
tenido es muy diferente. 

En España, el peligro consiste en que la democracia espa-
ñola degenere en un simulacro, protagonizado por actores 
atrincherados en el sistema institucional, y que este impida el 
paso de fuerzas renovadas y renovadoras. ¿Cómo se organi-
zarán esas últimas? Podrían canalizarse por los partidos exis-
tentes —y algunos nuevos—, pero sus estructuras lo impiden. 
De hecho, estos partidos tienen que cambiar, o los ciudada-
nos, si despiertan del sopor posdemocrático, los cambiarán.

Este deterioro de la democracia en España no surge de 
una apreciación subjetiva. El Informe sobre la Democracia 
en España 2013, de la Fundación Alternativas, lleva por sub-
título «Un gran salto hacia atrás». Diversos baremos obje- 
tivos ya lo venían apuntando, y no solo señalaban a España, 
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pues tras unos años de eclosión, la democracia sufre un dete-
rioro general en todo el mundo, percepción que se ha acen-
tuado con la crisis económica. Un informe como el del think 
tank británico Demos asegura que «la democracia en Europa 
ya no se puede dar por sentada», y no deja en buen lugar a 
España.

Los índices de Freedom House y de The Economist Intelli-
gence Unit apuntan en esta misma dirección. En 2011, señala 
este último, tras unos años de estagnación entre 2006 y 2008, 
se registró un deterioro democrático en siete países europeos, 
entre ellos España, y ninguna mejora en los restantes de la UE 
(aunque todo es relativo, pues de los diez países que enca- 
bezan el ranking de países más democráticos, ocho son euro-
peos). Y en 2012, se registró un estancamiento. La razón 
principal de este deterioro, según ese análisis, hay que bus-
carla en la erosión de la soberanía y de la rendición democrá-
tica de cuentas derivada de «los efectos y respuestas a la crisis 
de la eurozona», pues la política económica en muchos de 
estos países ha dejado de marcarse desde los parlamentos na-
cionales y los políticos elegidos, para pasar a manos de los 
acreedores, la Comisión Europea, el BCE y el FMI. 

Cinco de los siete países (Grecia, Italia, Portugal, Irlanda y 
España) pertenecen al euro, y los dos primeros tuvieron en 2011 
gobiernos tecnocráticos que fracasaron. Cuatro (Grecia, Ita-
lia, Francia y Portugal) salieron de la categoría de democra-
cias plenas entre 2008 y 2011. La propia unidad de The Eco-
nomist advertía entonces que la «dura austeridad, una nueva 
recesión (que se dio) en 2012, el elevado desempleo y la falta 
de señales de reactivación del crecimiento, pondrán a prue- 
ba la resiliencia de las instituciones políticas de Europa». Y 
así ha sido. En su última edición del índice, España está a la 
cola de las veinticinco democracias plenas. Francia, Italia y 
Grecia, peor aún, figuran entre las democracias «viciadas» 
(flawed). 
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En la propia Unión Europea hay otros casos de deterioro 
democrático, con tendencia incluso al autoritarismo, como 
en Hungría, Bulgaria o Rumanía, frente a los cuales la UE  
o no ha actuado con el debido celo o lo ha hecho con excesi-
va lentitud. Con gran demora, la Comisión Europea va a re-
visar las medidas contra los países que incumplen los niveles 
de democracia en la UE. También con la necesidad de buscar 
inversiones y financiación, los estándares democráticos de la 
UE y de sus Estados miembros se han deteriorado hacia fue-
ra. Fruto de la necesidad, la UE, y España, han bajado la guar-
dia frente a regímenes como Rusia, China o Qatar.

El deterioro de la democracia en el mundo viene ya des- 
de hace tiempo y se ha agravado en estos penosos años para 
Europa. La relativa crisis de la democracia se enmarca en la 
globalización, en la revolución tecnológica, en la recesión y 
en una incompleta integración europea. Así como en las ma-
yores dificultades para gobernar en democracia, pues gober-
nar es hoy más difícil, entre otras razones porque el entorno 
es mucho más complejo y, como han descrito bien Moisés 
Naím y otros, el poder se ha vuelto mucho más difuso.

España es una democracia. Pero una democracia de baja 
calidad. Desgraciadamente, ahí reside parte de nuestro euro-
peísmo. Aunque este se ha quebrado con la desconfianza de 
un 75 % de los ciudadanos españoles hacia la UE (según el 
Eurobarómetro de primavera de 2013), mucho peor y ma- 
yor es la quiebra de confianza en el propio gobierno (91 %). 
A diferencia de los británicos o de los alemanes, no creemos 
en nuestras propias instituciones, como nunca nos fiamos de 
la peseta. De hecho, un estudio elaborado por Desmet y otros 
observatorios pone de manifiesto que en los países con mejor 
calidad institucional de su democracia, los ciudadanos son 
mucho más críticos con el rendimiento de las instituciones de 
la UE, mientras que allí donde se percibe una democracia na-
cional débil, la valoración de la UE es mucho mayor. 
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Como decimos, la crisis financiera ha llevado a una crisis 
económica y esta a una crisis política. Por consiguiente, no 
será posible salir de verdad de la crisis económica, y de la 
consiguiente crisis social, de un modo significativo —es decir, 
con un fuerte crecimiento generador de empleo de calidad— 
sin resolver la política. Es necesario que el sistema político 
funcione bien para llevar a cabo las reformas económicas que 
precisa este país, y para que el electorado las comprenda y las 
acepte. El distanciamiento entre la ciudadanía y la clase polí-
tica lo dificulta. El sistema político se ha degradado y se ha 
convertido en una rémora para el buen funcionamiento polí-
tico, económico y social de España. La crisis económica lo ha 
puesto de manifiesto. No obstante, el deterioro de la políti- 
ca en España venía de lejos y ya estaba larvado en la década 
de 1990, como entonces pusieron de manifiesto en sus análi-
sis Javier Pradera o Gómez Yáñez, entre otros. La Gran Re-
cesión lo ha acentuado, y la tímida recuperación económica 
no la mejorará.

hacia un nuevo contrato social 

La crisis, con la enorme subida del paro —aunque comparable 
a otras anteriores a finales de las décadas de 1970 y 1990— , 
así como la política de austeridad y recortes han provocado 
una ruptura del contrato social de la posguerra en el resto de 
Europa, y de la Transición, en España. Aquel contrato social 
y político se plasmó en España en la Constitución, en los Es-
tatutos de Autonomía, en el desarrollo del Estado del bienes-
tar y, en general, en el sistema político, económico y social. Al 
fin y al cabo, en 1978 y en los años posteriores, lo que fun-
cionó, además de la Constitución, fue el pacto social y polí- 
tico que la acompañó, algo que durante los últimos años se 
está poniendo en cuestión.
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La Constitución de 1978, fruto de su tiempo y de su po- 
sibilidad, fue votada y aprobada por una mayoría clara. Las 
generaciones posteriores no han tenido ocasión de expresar-
se al respecto, aunque sí de vivir en ella. Sin embargo, hoy la 
Constitución está necesitada de una amplia reforma, una re-
forma que impulse una renovación. Ahora bien, no bastará 
con una reforma constitucional, ni siquiera de algunas leyes, 
si no se da una transformación del sistema en su conjunto, de 
sus usos e incluso de sus ritos (en esta democracia sin ritos y 
sin símbolos, o con símbolos discutidos). La economía, la so-
ciedad y nuestras circunstancias europea y global han cam-
biado de forma profunda y acelerada con la emergencia de la 
actual crisis económica, de amplias y hondas dimensiones; 
no obstante, el sistema político tampoco se ha adaptado lo 
suficiente a este cambio. Sin lugar a dudas, el sistema político 
también debe adaptarse ante la crisis, tanto como a una so-
ciedad que se ha transformado con ella.

Esta recomposición o reconfiguración debe ser parte de 
un proyecto de país, pues España carece hoy de proyecto  
histórico. Lo tuvimos en la Transición, cuando queríamos 
construir una democracia y modernizarnos e integrarnos en 
Europa, que era a la vez objetivo e instrumento de esta mo-
dernización. El objetivo estaba claro: queríamos ser como los 
demás en Europa occidental e integrarnos en ella y con ellos. 
Hoy estamos algo perdidos, sin saber muy bien qué y cómo 
queremos ser, pues tampoco nos sirven los patrones de nues-
tro derredor. Estamos ante la necesidad, como país, de eso 
que ahora se suele llamar «reinventarnos».

Naturalmente, no hay ninguna solución mágica: el proyec-
to de país debe ser fruto de un esfuerzo colectivo y de una am-
plia coincidencia política y social, de eso que en otro momento 
se llamó «consenso», pero que ahora probablemente debe ser 
más bien diferente, a fin de lograr la recuperación del país y la 
mejora de la democracia en un nuevo contexto europeo y global.
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Este es un reto lleno de dificultades, pues toda política tie-
ne que enfrentarse en nuestros tiempos a las cuatro nuevas 
fuerzas a las que apunta Thierry Malleret: las de la interde-
pendencia, la aceleración, la complejidad y la transparencia, 
en un momento de desequilibrio permanente. Aunque estas 
no centren el objeto de este libro, las reflexiones sobre Espa-
ña no pueden separarse de ese tipo de consideraciones sobre 
algo que ya constituye un cambio colosal de mundo. La de-
manda de transformación de España se enmarca en una mu-
danza geopolítica global de enorme magnitud, además de 
otras dimensiones tecnológicas, sociales y demográficas. 

No se trata de preverlo todo. La dialéctica no puede ver el 
final porque no hay final, por mucho que les pese a los que 
proponen la tesis, tan dialéctica, del fin de la historia. Aquí se 
trata de algo mucho más modesto: de contribuir a la refle- 
xión sobre cómo volver a poner a España en forma política, 
al menos durante treinta años más.
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